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PRECIOS DE 3USGPJPGI0N: 

E.i la Peniní'ila.—Un ITBS, 2 ptas.—Tres iiifses, 6 ¡d.—Exfranjwo.—Tre» aieses, 
'l'25f!l.—Lasuscnoüicn cMipazará i contar-íe dosde 1.° y 16 de cada mes.—La 
coriosp)u Icnniu ^ la Aiimiiástracioii. 

REDACCIÓN Y ADxMINlSTPvAClON, MAYOR 24 

JUEVES 24 DE ENERO DE 1895 

CONDICIONES: 
El fago seri siempre adelantado y en mutillieo 6 en letrasde fácil cobro. —Co-

rresponaalfcs on FM-1Í, A. Lor<ur,e,"ruc Caiimaitiii, «I, y J Jones, Fncboui'g-
. Monímartre, 31, 

KUSEü COMERCIAL 
PUERTAS DE IVIÜRCIA.--PASAGE CONESA 

Material completo para minas, 
••lirü.i2)úhlicnt,ogiit'ult:iiraycongtrurr¿ó/i 

Molorcíí h \ apor, gas y pelrólcH). 
Calik'S i.í-iDos y redoiiiios «ie 

; ••ero, aba á y cáñamo.—Kern 
í íieolas de lodas clases. - Gomas y 
empaqueta iuras.—Vías r«>rréa!r y 
- ¡igones.- Ariulos, jirensas. Iioii:-
: d.s.—Cein(-iilo catalán.- Vigiteli^s 
í'e liieri'o.--Tuberías é inodoros.— 
Pape! y relieves para el decorado 
( e 'ia!.ita<-ones.—}5a.>ícnlas y Ko-
¡ii;uia;s - (.iUjas de caudales. 

Se rcniíl'ín pre»ios y dibujos a 
quien los solicite. 

ün hospital de niños. 
Nunca como en la ocasión pre

sente se ha dejado sentir eu Carta
gena 1H necesidad de un Asilo para 
d{»r albergue al niño enfermo. 

LH ciencia moderna á fuerza de 
constante.^ experimentos ha logra
do un remedio heroico contra la 
terrible difteria, remedio que no 
puede aplicarse sino con gran lujo 
de cuidados y de precauciones en 
estnblcclmientoa que reúnan bue
nas condiciones higiénicas y cuyos 
portentosos resultados estamos ad
mirando diariamente en la clínica 
provisional del Hospital de Cari
dad. 

Mai apcsar de que It» junt<! de 
gobierno de dicho asilo con extre
mada buena voluntad ha puesto al 
iservicio del Ayuntamiento los me-

Esta es una verdad demostrable; 
recluso el padre, tiene por preci
sión la madre que buscar el pan 
de cada din en un trabajo continuo 
y deja!' foizo.samento confiado A 
manos morceiiarias el cuidado del 
niño enfermo. Asi es que con harta 
frecuencia presenci.\rnos tristisi-
moíj espectáculos de la mi.seria, ni
ños tendidos en un locho de pajn, 
revolcarse en sus oscrcraentos, en 
iiabitaciones bajas y húmedas, sin 
quo ni .siquiera un rayo de sol vi
vifique aquella atmósfera mefítica, 
y claioes, en estas circunstancias 
el pnuecimiento más Í!y:er) ha de 
apruvaríse, la sangre dol niílo se 
vicia prontamente por la escrófu
la, el raquitismo invade sus huesos 
.V paulatinamente adquiere el ger
men de la meningitis y de la tisis. 

Demostrada por estas ügerlsimas 
consideraciones de un orden cientí
fico y humanitario la imperiosa 
necesidad do emprender la cons
trucción de un hospital de niHos, 
vamos á ocuparnos del proyecto 
que creemos más sencillo para su 
inmediata realización. 

La casa de Misericordia, ha le
vantado ya los cimientos en uno de 
BUS patios interiores para la cons
trucción de magníficas enfermerías 
destinadas A sus asilados, pues bien 
con adosar al edificio en construc
ción un cuerpo, con vista y entra
da a los solares de San José donde 
se proyectó la cárcel y ocupando 
los terrcívos en donde estuvo situa
do el defiÓsíto tnttniclpal, tenemos 
sobradamente lo necesario para 
¡uslalar cuatro pabellones en plan
ta principal de ocho camas cada 

huirán en la medida do sus fuerzKS 
á realizar esta humanitaria obra 
de protección á los tiernos seres 
que sufren, y de fista suerte además 
de aliviar las miserias qcc con de
masiada frecuencia preseiici.imos, 
haremos un acto de verdadera ca
ridad. 

DK CÁNDIDO. 

JUSTICIA 
ORGANIZACIÓN DE TEIBÜNALES 

Las cartillas evaluatorias. 

jores pabellones destinados antes á j uno, número que nos parece sufi-
•infarmos d¡stinguido.-í, y e! señor 
tiermuno mayor ha ¡levado su coni-
pla ¡encía hasta el punto de hacer 
Jesalojar su despacho para que en 
él se c >loquen camas, resulta que 
iiquella inutalación no puede ser 
definitiva porque adolece de multi
tud de deficiencias higiénicas refe
rentes á la construcción, imposibleá 
de leniediar. 

y no es taa s,oIo la funesta difta-
ria la que acoiuete con frecuencia 
A C: p.;broí. niños, puep apenas pa-

t año que no sé presenten otras 
( nfermeda' et; contagiosa», algunas 
ie elicis ce t catácter muy grave. 
Unas veces e.sla viruela, que apesar 
Je la eflcacta de la vacuna ooa.íío-
la numero' i.s víct; mas; otras ei si-

rampién, la escarlatina,, y la co
queluche, iafeccioneatodas que ne
cesitan pa:a ser combatidas con 
éxito, lochle-í asépticos y construi-
• los con arreglo A los últimos ade-
iantos de la higiene hospitalaria. 

Las condiciones especiales de 
nuestra localidad acrecientan tnás 
i i iieocísidj'dde un hospital de ni-
íios. Aquí, contamos con una nume
rosa población obrera que ctréce 
de mediQfif para combatir las enfer
medades infócclosas de los niños; 
dentro de nuestro perímetro amu
rallado existe ©1 establecimiento 
penal y la mayoría de los reclusos 
tienen hijos, loscUaIé$ cuando caen 
enfermos, se ven expuestos & su
cumbir por aguda dolencia, ó en
gendrar en su organismo padeci
mientos que les hagan nrrastrar 
una existencia enteca y misera» 
ble. 

cíente y cuya edificación puede ha
cerse con 15.000 pesetas. 

La planta baja se destinarlo pa
ra dispensarlo, sala de consultas y 
habitaciones del portero; en la 
principal ©xclUBlvamente las en
fermerías y utilizar la ropería, bo
tiquín, cocina y detrás indispensa
bles accesorios que han de cons
truirse en el perímetro de la obra 
que proyecta la casa de Misericor
dia y que pueden servir para ara
bos establecimientos. 

Los gastos de edificación pueden 
sufragarse por suscripción popular 
y los dé sostenimiento correr A car
go dtí nuestro. Ayuntamiento. 

Esbozada la idea, á lus amantes 
de la niñez desvalida queda el com-
plementarlay ampliarla basta con
seguir la realización. Nos constan 
las buenas aptitudes y el entusias
mo del Sr. Alcalde por esta mejo
ra; abrigamo» también la intima 
eonvicción de que nombrándose 
unu janta de señoras protectoras 
^ 1 Asilo, éstas recaudariau en po
co tiempo lo necesario para su 
construcción y quizás para la ópo* 
ca en que se celebra nuestra feria 
ya podríamos contar con un festejo 
nuevo, con la inauguración del 
Hospital del Niño Jesús. 

£1 amor á los niños, esa podero
sa y dulce pasión que conmueve 
tan profundamente el corazón de 
las madres, que bace asomar tan-
tas sonrisas á sus labios ó correr 
tantRs lágrimas de sus ojos, bará 
que la piedad se apodere do todos, 
aun de los más indiferentes y mo-
yidoB por este sentimiento, contri-

H 
Cuando solo funcionaban l«s Audien 

CÍH8 lerntoriales, fueron tantos los pro
ceses que aflnían, qne las Balas de jus
ticia se vieron imposibilitadas ptra sa 
despacho, y se dio el oaso qne existie-
rau nsilloneB de causas hicinadas, y 
que los procesados estavieran en pri
sión preventiva diez y dooe «nos, par» 
que después se dictara una absolnoión, 
}' si era condena macho menor en tiem
po qne la prisión sufrida. 

Este estado de cosas preocupa al le
gislador, y se pensó en la manera de re
mediar tanto mal, y el Sr. Alonso Mar
tínez oreó las Audiencias de lo Crirol-
ual, y recordarán nuestros lectores, que 
en estos centros terminaron los atrasos, 
y marchaba en lo criminal lajastioia 
con verdadera regularidad; pero nn dia 
en el parlamento no Diputado docto en 
la ciencia de onrsr, pero poco versido 
en cisDcias Jurídicas, levantó su voz en 
nombre de las economíai, y pidió la sa 
presión de treinta y onatro de estos oec-
troB, naciendo de aquí las actuales pro
vinciales. 

Creyó el legislador que con esta refor
ma todo quedaba arreglado, pero se 
equivooó, por que sin pensar ha ínca-
rrído en los mismos vicios qae en un 
principio trató de corregir, y hoy las 
audiencias provinoialas tienen el mismo 
atraso que antes teniar. las Territoria
les, costando ranche más caro «u soste • 
nímiento, porque no debe olvidarse qae 
hay paeí)lo que dista de 20 á 30 legnas 
de la Capital, y ks dietas dn jurados é 
indemoizacioneB de ttjstigos ascienden i 
una respetable suma, casi treB veces 
m&s que lo que se trató de economizar. 

Creyó economizarse unos ouaQtos c^-
les de duros en el personal y se anroen-
taron millonee en lás obl!gacion(:ts del 
Estado. 

Testo tne lamentamos en la esfera 
criminal, está sucediendo en lo OITÍI. 

Las Audiencias Territoriales están re 
cargadas de trabajo porque II<.B vistas 
en estos asuntos son mucho más pesa
das, y por ma«ihM que se dsfaercen las 
Salas no podían despachar tUás de tres 
cada semana, por término medio, y de 
aquí qne nazca necesariamente la pa
ralización, oostándole á los JítiganteÉ 
muchísimo más qne si la jastiola f^ese 
rápida y cerca de nuestros hogares. 

Si no temiéramos etceder los límites 
del periódico, examiñariamos uc negó 
ció desde el acto de conciliación basta 
el recurso de casación, y tenemos la se
guridad que nuestros lectores queda
rían admirados dol tiempo y dinero in
vertidos en él. 

Si el legiBlador en veZ de hacer la 
supresión, hubiese hecho conocer á 
aquellas audienoias da loa negocioa Ci
viles y Crimióales de sus respectivos te
rritorios, habriaBe visto que celeridad 
en el despacho de los asuntoa y qae eco
nomía de dinero y tiempo resultiba. 

La centralfzaclón eu la administra 
elón de justloia es lo más funesto que 
Be puede Implautar, por lo deficiente, ca • 
r« y mala que r«BUtta, y hoy que se está 
haciendo el estadio de la cuestión^ res-
tablézeanse UB antíf ñas Audiencias de 
lo Criminal Baprimid^s, porque es mu
cho más económico que lo aotual. 

Una de la¿ medidas solicitadas por los 
trigueros consiste en la revisión de las 
cartillas evaluatorias, á fin de ponerlns 
en relación con los precios actuales del 
trigü y el coste de los jornalps y alo-
Düs. Realmente, si la contribución le 
rritorlal ha do ser proporcionada & los 
productos de la tierra, preciso es que «1 
tipo do aquella baja cuando éstos ba
jen, sin perjuicio de que suba cuando 
Ejban dichos productos. Asisto, por 
consiguiente, perfecto derecho á los tri
gueros para pedir la revisión de 1«8 
cartillas; pero incurren en el grave pe
cado de exclusivismo al reclamar ellos 
solamente esa medida reparadora. 

¡Pues qué! ¿No ha bajado el precio 
del vino piát» qae el de los trigos? ¿No 
han sufrido los viñedos una deprecia
ción mayor que las tierras de pan lle
var? ¿Por qué no hao-tr extensiva á las 
vinas y A cuantos caltlvos han sufrido 
demérito esa revisión di! cartillas éva-
Icatorias? ¿Porqué no dar carácter ge
neral á una medida que dsoretada en 
favor d* un solo cultivo parecería pri
vilegio irritante, al paso qae, exten
dida á todos, sería acto de evidente jus
ticia? 

Pero ana revisión general de 1»>8 car
linas evaluatorias traerla como conse
cuencia indeclinable una baja en los 
rendimientos de la contribacióo terri-
toííal, porque la depreciación de los 
productos agrícolas es general y nO hay 
ano solo que pueda jactarse de haber 
conservado los precios de los buenos 
tiempos; y como estos gobiernos no itie-
cen QáB preocupación que conservar, 
8i no aumentar, loa «otaales Ingresos 
del presupuesto, tenlando miedo á una 
transformación de éstos, ó considerán
dose incapaces para llevarla á cabo, no 
es de esperar que la revisión general 
de laé c.irtillaa sea aceptada por aque 
líos. Para hacer justicia A la agricultn-
r:i serla preciso hacerla también A los 
tenedores dj la Deuda pública y de la 
riqueza Inmoviliiiria, haciendo recaer 
sobre ésta, que casi nada paga, lo qne 
de exceso tributa aquella: y esto es lo 
que flo harán jamás los gobiernos de la 
regencia, quo, suspirando ¿ todas horas 
por los empréstitos, no pueden indispo 
nerse con los qae suelen negociarlos y 
garantizar] os. 

Entretanto, si en boneflclü solo de los 
iTígaeroB se ordenara la revisión de las 
cartillas eraluhtorias, dsbíi» proteatar la 
viticultura especialmente y todos los 
demás cultÍ7os eo general. Mas gravd 
seria ese privilegio qne el aotaal estado 
de cosas. 

Conqu'! á ver quien quiere ser duque 
de Badajoz, de ADigón ó de Baños. " 

Se remite el tajo. 

Los 1 übosi «e liaceu con el mayor des
ead). 

Un i>i<iiviJuo entra A hablar con el 
cftjeio del Banco de Sevilla, lo frota la 
cara con un p;ihaelo eloroforraizado, le 
d'jja ;ins 3 les ico, se va A la caja y roba 
ouai'ont.i mil duros. Todo esto en pleno 
día. 

Aiiora solo falta que el descarado la
drón no sea habida..... y varaos an
dando. 

La cuestión de las raunillas de Bar-
celcña ha quedado arreglada sin tener 
que descrabolsnr un cuarto el ayunta
miento déla ciudad condal. 

Por algo son catalanes los barcelone
ses. ., ., . ;. 

SI llagan A Ser cartagenir^s pagan el 
capital y los iuteresss. 

Y una multa enciina por tener le 
ageuo. 

El gübeniador de Barcelona se ha de" 
dicado t'i •« paraeoacióa de falsificado
res.' 

Ya tleno trabajo ei seiior goberna
dor. 

Por que aqai se fakiflca todio, co
menzando por los billetes y conolttyeD-
dp, por la sal. 

Dice un fteriódico qtlo las kabtlas de 
Marruüoos signen revoltosas. 

Y quo de Cafa Blanca se reciben no 
ticias p.;$imiBtak. 

¡Qué imperio esc de Marruecos! 
Siempre su está acabando y nunca 

acaba de couctuíi .̂ 

NOTAS 

TIJERETAZOS 
Segün ha dicho el conde de Xiquena 

en el Senado, hay ua agente que se de 
dlca al corretaje de títulos nobilinrios. 

Y para qae la afirmación sea más ro 
tunda el conde de San Bernardo ha d> • 
clarado que le cuesta catorce mil daroh 
un ducado que tiene. 

Carillo «B. 
Por qae antes un ducado bueno no 

valía más qne once reales. 
« . * 

Eso del corretaje de títulos edlSca. 
Y hará edificar casas al corredor. 
Por que si uno con otro le deja oa. 

totee mil duros, ¡vaya uu negocio que 
paede hacer en poco tiempo el caballe
ro agente de títulos nobilinrios! 

Para él se ha hecho el mundo. 
« • 

Y la mina promete. 
Porque aun hay disponibles tres dn-

cados, aegtlo le hn dicho al conde de 
Xlqoena el corredor de títulos. 

Cnuírt estft ol cíela MRÍ está la' tierra; 
povecc tiüe est.'t sirvo d« espejo en el 
qa» aquel r('íi«>Jit sas alegrías y sna tris-
tez is, 

C'trnsií el denso telón de nubes que 
noB ocnUaba el ancho y azalado espa
cio; osténtase el sol en diá&tno dolo en-
vi'tndo sus tibios rayos á la ilerra y es-
tt sonrío de placer at sentirse enlodada 
en la corona de fuego dol astro del día. 

Surgon del horizonte gigautescns nu
bes quo parecen animales monstruosos 
y extraños qae 8il^,n al zenit, dejando 
triis los densos va|^||IÍS el espacio celea-
te y sUjdorado sol y parece qutí la tierra 
se ontristLce fnlm de luz y de calor. 

Y hay días en ^ue no solo se nubla 
el cielo de l.i tierrn, sino el cielo del 
alma. 

¡Qué dfas'fnás ntigroá esos.̂ : días para 
los quo íufren! -̂  

¡Y comosaleU'á I» Bnperficle en esos 
momentos la^ anu^ífuras del pasado pa
ra sumarse con las amargaras del pre
sente! 

¡Pobre padre! 
Sentir el rabor que hade salir á las 

mejilliis la propia culpa; huir las mira-
da|t de les hombres para que no lean en 
la frente la vergttenzíi; bajar los ojos 
para qae á través de las papilas no se 
descubra nuestra falta; huir lejos, muy 
lejos, donde no llegue la vos de la per
sona engañada acusándonos; desterrar
se voluntariamente reñnnciando A la 
p»tria y á la familia y vivir Ignorados 
aunque acosados siempre por el remor-
diiíiientii de la prop'a culpa, eso es jus
to porque ala fulta, á ia culpa, al de
lito que pone al hombre en aquellas fi 
tuaciones, nd fué agéna la voluntad si 
no que íe patío ¿í viVto bueno. 

Mas vivir una vida honrada, rfcbstár-
se d^iariamentc peusando «n que se vi
ve sin riquezBB pero también sin man-


